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 Al terminar el curso siempre hacemos una fiesta de despedida, montamos un ágape en el aula colaborando 
entre todos. Ellos nos ayudan y al final disfrutan de un día diferente. Se van de vacaciones de verano. Un largo 
curso en el que no hemos parado ni un instante, unos meses de constante trabajar, consiguiendo la mayoría de 
los objetivos que nos planteamos a principios de curso y no solo hablamos de objetivos educativos. Un curso en 
el que seguramente ha habido de todo, algunas peleas, algunos momentos para recordar durante muchos 
años. En algunos cursos este final es más significativo, como en sexto que se van definitivamente del colegio. 
Cada uno lo vive de una manera distinta, pero todos coincidimos que ha sido agotador por lo general. 
Han sido mil cosas a las que hemos tenido que estar atentos, mejorar a los niños en tanto como hemos 
podido. Insuflarles  un poco de interés por la cultura, por mejorar con los demás, en desarrollar sus aspectos 
cognitivos, demostrarles una actitud ante el trabajo y hacerles sentir un poco día a día de lo que la sociedad 
nos pide y nosotros les ofrecemos dando lo mejor que podemos dar. 
Resumir el curso en dos palabras sería una barbaridad y además como esas famosas alfombras de arena que 
hacen los monjes shaolin. El año que viene para nosotros será muy parecido a este, al siguiente más de lo 
mismo y así durante muchos años más. Nos mantendrá al pie del cañón un poco de la vocación, un poco de 
hacer lo que sabemos hacer y para esto somos profesionales, y un poco de la vidilla que nos transmiten. El año 
se termina y por desgracia en unos años solo nos quedará alguna anécdota, la memoria es así de selectiva. Se 
nos irán olvidando los nombres de los niños, crecerán y acabaremos sin reconocerlos cuando nos crucemos con 
ellos por la calle o un centro comercial. De vez en cuando nos pararán y nos llamarán por nuestros nombres, se 
nos quedará esa cara de circunstancia y nos excusaremos con la de niños que han pasado estos años o con lo 
que han cambiado ellos al crecer. Todo lo contrario que nosotros, siempre estamos igual que cuando se 
acordaban, un piropo al fin y al cabo porque no suele ser verdad. Si que cambiamos poco, pero envejecemos 
gracias a Dios, sería muy mala señal no hacerlo. 
Para nosotros es así, pero para ellos es distinto. Cada maestro es una forma de haber pasado por nuestro 
sistema, con sus peculiaridades y bondades. Es posible que no se acuerden de ese concepto que tanto 
intentamos que aprendieran, o esa actitud que queríamos inculcarles. Pero seguramente se acuerdan de 
nuestras manías, nuestras bromas o la manera que teníamos al enfadarnos, los apodos que nos pusieron, e 
incluso anécdotas que nosotros no recordaríamos porque es lo común en nuestro oficio. Para ellos todo es muy 
diferente, no digo más importante, pero si muy distinto. Conocerán multitud de maestros después, tendrán 
muchísimos compañeros nuevos durante todos sus años de estudios. Siendo en el fondo nuestro tiempo con 
ellos efímero como esas alfombras a las que el viento evapora en la nada. Mucho trabajo, esfuerzo y es 
constantemente un volver a empezar. 
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Una de las mejores formas de recordar esas 
alfombras, aunque no esté completa es hacer 
una foto. Hacer una fotografía es un instante que 
nos recuerda ese tiempo pasado con ellos. Para 
nosotros será otro curso terminado, para ellos es 
un instante en su educación. Pero un momento 
cargado de recuerdos, viendo a sus antiguos 
compañeros, recordando momentos que son 
pasado pero muy presentes en sus cabezas de 
forma instantánea al verla. Una cápsula del 
tiempo que les sacará una sonrisa, les evocará 
otros tiempos vividos, compañeros de los que 
hace mucho que no saben nada de ellos, amores 
inocentes, encontronazos con algunos, amistades 
que parecerían irrompibles y agobios que 
pasaron y en momentos futuros sacan sonrisas. 
Si, una foto es un instante mágico, es recoger 
todas unas vivencias para ellos y exprimiéndolas 
se plasman en un papel con brillo y una sensación 
añeja con los años. 
Las fotos digitales son distintas, se pierden en algún formateo de ordenador o entre una amalgama de otras 
fotos carentes muchas veces de significado pero que conforman una ingente masa de momentos de todo tipo, 
muchísimos intranscendentales. 
Una foto escolar debería estar en un sitio importante de nuestro pasado, en nuestro futuro. Cuando nos 
cruzamos con alguna de éstas, quién no siente un estremecimiento en su ahora y se pone en plan nostálgico. 
Por eso deberíamos darle más importancia a este instante. 
Lo más representativo que tiene una clase es la pizarra, y de forma subliminal se puede meter una serie de 
datos importantes para recordar el momento, curso y año. Poner una fecha en una de las esquinas (escrita para 
que se vea bien, apretando la tiza). Y el nombre de los niños detrás de la que nosotros guardamos.  
Un orden en la posición o colocación de todos, para que se vean lo mejor posible. En los grupos pequeños 
una forma muy visual es hacer tres pisos; sentados en el suelo (la primera fila), sentados en un banco alargado 
(la fila de en medio) y una tercera fila que será la del final. Nuestra colocación dependerá de nuestra forma de 
ser, suelen ser dos posiciones. La primera sería a un lado del grupo o esquina de atrás (introvertidos) o en el 
centro de toda la foto (extrovertidos). 
Después de ver muchas fotos de todos los años es curioso cómo se puede ver un poco de la personalidad de 
cada uno de los niños. Es interesante como todos nos enfrentamos a ese instante de una forma peculiar y 
personal. 
La idea es contar hasta tres y estar preparados para ese momento e inmortalizarlo. Los mayores tenemos 
una pose típica y peculiar cada cual, normalmente ensayada durante muchas fotos. Incluso hay quien ensaya la 
sonrisa delante del espejo para poner la sonrisa foto. En cuanto a la postura es muy personal y nos define 
mucho. Pero en los niños pequeños esto es muy exagerado.  
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En las fotos escolares podemos ver parte de la forma de ser de cada uno, incluso interpretar la de otros 
niños en fotos más cotidianas. 
Debemos tener en cuenta que el momento de hacerla es muy concreto, todos saben que la foto se va hacer 
en ese preciso instante y a ninguno le pilla desapercibido (salvo que tenga algún tipo de problema o los muy 
despistados). Luego la expresión que ponen son en parte como se sienten ellos hacia el exterior, su imagen 
personal, su actitud, su vergüenza entre otros detalles. 
Empezaré por los que cierran los ojos cuando se hace la foto. Es voluntario cerrarlos, saben el momento pero 
prefieren cerrar los ojos. Suelen darse pocos casos, vamos a ver poquitos pero si son muy significativos. Son 
niños que no se sienten bien, que evitan la foto y no les gusta salir. Se suelen poner a uno de los lados. Cierran 
los ojos para no enfrentarse a ese momento. Muestran así su inseguridad e incomodidad ante una situación de 
grupo. Suelen ser bastante reservados y tímidos. 
Los que agachan la cabeza, haciendo algún guiño. Muestran su enfado ante esta situación. No les gusta pero 
no se esconden, se enfadan. Suelen salir con cara de descontento y brazos cruzados. 
Caras neutras, donde no se muestra nada, donde de una forma más madura pretenden esconder sus 
emociones y actitudes. Una sonrisa apenas marcada es lo único que nos está diciendo que es para una foto. 
Suelen cruzar los brazos, pero no para mostrar desacuerdo o enfado, si no para mostrar lo menos posible. 
La cara ladeada muestra confianza, son niños mucho más abiertos que los anteriores. De forma instintiva 
manifiestan que se sienten contentos por salir en la foto, coquetean un poco con la cámara y saben que van a 
salir bien así. 
Los típicos despistados, que rompen la armonía de la foto poniéndose en una posición que no es la habitual 
en ese instante, están mirando hacia cualquier sitio menos para la cámara. No tiene nada que ver con el primer 
caso, estos si quieren salir, pero están normalmente en otras cosas. Suelen ser más infantiles y juguetones. 
Y los graciosos, aquellos que hacen el payaso normalmente, cabezas altas mostrando barbilla, desafiantes en 
cierta manera, sonrisas exageradas las manos en sitios donde los demás no las tienen, ponen dedos 
inapropiados o se tocan la nariz. Enseguida, viendo la foto, sabes que es así, extrovertido y necesitado de 
atención pública constante. 
Cuando la foto la tengo hecha me gusta poner unos detalles para cuando lo vean el día de mañana. Preparo 
un fotomontaje con un personaje de moda ese año (Bop Esponja, Shin Chan,…), suelo poner un lápiz casi 
gastado como  simbolizando lo mucho que hemos trabajado y una frase corta muy significativa durante todo el 
curso (“menuda caña de abuelitos”, para los primeros por ejemplo). 
Es muy seguro que cuando vean una foto de grupo les vendrán un montón de imágenes y recuerdos sobre 
ese curso por muy lejano en el tiempo que esté. 
 
Sally Mann: “las fotografías abren puertas al pasado, pero también permiten echar un vistazo al futuro”. 
  ● 
